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Adultocentrismo heteropatriarcal en jaque 

Melisa R. Sánchez y Samanta L. Rodríguez 
 

 

“La educación sexual integral, es poner la maquinaria del estado, 
a hacer ingeniería cultural, para que después todo este tipo de 
leyes, pasen sin que nadie se oponga, y saben muy bien que los 
jóvenes son intelectualmente vírgenes, saben que tienen una 
suerte de papel en blanco en la cabeza de los jóvenes y pueden 
hacer con ellos lo que quieran, lo que tenemos acá es un estado 
que está disputando la soberanía de la cabeza de la gente” 

Agustín Laje, politólogo referente de la campaña #ConMisHijosNoTeMetas. 

 

Venían caminando 

Las discusiones en las cámaras de Senadores y Diputados de la 
Nación Argentina por la aprobación de la Ley de Interrupción 
Voluntaria del Embarazo (IVE) durante 2018, junto con la 
necesidad de reabrir el debate sobre la educación sexual integral 
(ESI) -Ley que se había aprobado en 2006 pero con dificultades en 
su implementación- encontró a muchos referentes del 
conservadurismo político y religiosos del cristianismo católico-
romanos y evangélico en una misma agenda contra los avances de 
los feminismos en materia de derechos. Así surgieron campañas 
públicas que -bajo el concepto de Ideología de género- ponían en 
tensión los derechos sexuales y reproductivos con los lema 
“Salvemos las dos vidas” y “Con mis hijos no te metas” (Morán 
Faundes, 2023). Esto favoreció a la construcción de 
posicionamientos polarizados -“enemigos totales” al decir de José 
M. Morán Faunes (2023)- entre los feminismos y ciertos sectores 
religiosos de la sociedad, planteando un escenario de disputa no sólo 
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de poder sino también de sentidos sobre lo que el cuerpo, el placer, 
la sexualidad significan. 

En el caso de los sectores religiosos que se oponen a la incorporación 
de estos derechos, sus argumentaciones se han desplazado de 
contenidos netamente religiosos hacia un replanteo de narrativa 
secular y científica (Vaggione, 2005) suponiendo a estos como puros 
e impermeables de posicionamientos ideológicos. Es así que el 
politólogo Agustín Laje, plantea la heterosexualidad como norma y 
las disidencias como excepciones a la norma (lo normal), por 
ejemplo. ¿Cómo o cuándo se determinó que algo era la norma? 

Es necesario, en primer lugar señalar al patriarcado como un 
sistema de creencias que ha determinado formas de organización 
social en nuestra sociedad: es adultocéntrico (el jerarquiza el lugar 
de les adultes sobre les niñes), sexista (que categoriza las actividades 
y espacios según sexo), biologicista (que prioriza y pondera lo 
biológico/fisiológico por sobre los social y cultural), ecocida (hace 
uso del ecosistema como si fueran bienes de consumo sin 
reconocerse parte del mismo), epistemicida (que elimina la 
posibilidad de incluir otras perspectivas de conocer el mundo). Este 
sistema de creencias ha persistido en la medida que es útil a un 
modelo de producción capitalista, para el ejercicio autoritario del 
poder y de la explotación de los recursos, la fuerza de trabajo de las 
personas, entre ellos. Es por esto que les referentes de los sectores 
que se oponen a la implementación de estas normas en relación a la 
sexualidad y al cuerpo, están obstaculizando que las personas sean 
dueñas de sí mismas, de sus cuerpos y experimenten la fe a su 
manera en sus cuerpos. 

Educación Sexual Integral: salud, cuidado y 
buen vivir 

Como punto de partida tomaremos el concepto de sexualidad 
integral abordado en la Ley de Educación Sexual Integral, 
advirtiendo su multidimensionalidad. Resaltamos la vinculación 
con la forma de vivir, cuidar, sentir, pensar y disfrutar nuestro 
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cuerpo, como con el modo en el que nos relacionamos con otras 
personas. 

Como plantea Guadalupe Molina (2018), la ESI fue pensada como 
un dispositivo a partir de un espacio sistemático de 
enseñanza/aprendizaje. Se pensó predominantemente en el espacio 
“escuela”, pero la Ley -al igual que el Sistema de Protección Integral 
de Niños Niñas y Adolescentes- es transversal e incluye a todos los 
actores comunitarios. es decir, también a las comunidades de fe. 
Estos actores son pensados como un lugar donde se conjugan un 
conjunto de sentidos y prácticas arraigadas que, aunque muchas 
veces son invisibilizadas, sobreviven a cualquier acontecimiento. En 
este plano, podemos mencionar, procesos de fragmentación y 
discriminación por motivos socio económicos, culturales, de género, 
discapacidad -entre otros-, los cuales son sostenidos desde lógicas 
neoliberales en las cuales existe solo una forma aceptable 
socialmente de ser, sin lugar a la diversidad y su reconocimiento. 

La ESI tiene objetivos definidos a partir del Programa Nacional de 
Educación Sexual Integral, mediante el cual se fijan los lineamientos 
delimitados desde un enfoque de derechos y las estrategias de 
implementación, involucrando a estudiantes, docentes y familias. 
La ley no es en sí misma una esperanza a futuro, sino que lo es en el 
presente, donde tenemos la oportunidad de disputar sentidos y 
generar nuevas oportunidades de transformación social a partir de 
los espacios comunitarios donde atraviesan niñes y jóvenes. 

La desinformación y la obstaculización del ejercicio de estos 
derechos es perjudicial para el desarrollo pleno de niñes y jóvenes, 
por lo que constituye una forma de vulneración de sus derechos. 
Una de las formas en que se obstaculiza y se desinforma es con la 
tergiversación de lo que dice la ley, “alimentando imaginarios donde 
el ‘otro/a’ es pensado en términos ideológicos y morales, 
conformando la imagen de un adversario que evoca diversos pánicos 
morales” (Morán Faúndes, 2023). 
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¿Qué nos pasa a les cristianes con el cuerpo y 
la sexualidad? 

Existe una diversidad de posiciones teológicas e ideológicas en torno 
a los cuerpos, la sexualidad, las identidades de género y la fé. Sin 
embargo, no todas estas voces tienen lugar en los medios de 
comunicación ni son legitimadas por sus propios espacios religiosos. 
¿Por qué crees que ocurre esto? ¿Qué hay en la sexualidad de las 
personas, que sea tan peligroso? Por mucho tiempo, la sexualidad 
en el contexto del cristianismo ha estado vinculada no sólo a la 
reproducción biológica, sino también a los placeres del cuerpo, 
señalados como pecado. Esta disociación entre cuerpo -
espíritu/alma, es herencia del pensamiento greco-romano (Citro, 
2010) donde el cuerpo está asociado al pecado, a lo perecedero y 
efímero, mientras que el espíritu es lo que permite elevarnos a lo 
sagrado y entablar una relación con lo divino e impoluto. Esta 
filosofía supone que el cuerpo debe ser dominado, controlado y 
adiestrado a fin de que no interfiera en el plano de lo espiritual; y 
debe ser purificado con ritos y ceremonias (la oración, el ayuno, el 
bautismo).  

Sin embargo, el cuerpo es una materialidad ineludible. El filósofo 
francés Maurice Merleau-Ponty (1994) retomó el cuerpo como una 
condición permanente de la existencia. Es decir, la corporeidad nos 
permite conocer el mundo. Vivimos el día a día en un cuerpo que 
nos permite apreciar el calor de la vergüenza, el frío del miedo, el 
perfume de la piel de la persona que amamos, el punzón en el 
estómago de la angustia. En este mismo cuerpo experimentamos la 
fe y al mismo tiempo habitamos las normas sociales y culturales que 
nos conforman. El cuerpo es la materialidad viva, estructurante de 
una posición ante los demás en el mundo, desde la cual se actúa, se 
cree y se crea (Córdova Quero, Panotto y Slabodsky, 2016). El saber 
y control del cuerpo es poder. En el contexto religioso cristiano, a los 
niños y niñas se les enseña desde pequeños/as, acorde con su 
genitalidad biológica una forma determinada de ser socialmente 
acorde cuerpo y género. Esto se afianza durante la adolescencia y 
juventud, de modo que cualquier sentimiento o experiencia por 
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fuera de la norma aprendida, es vivida como un error, como algo 
pecaminoso, como malo. La ESI propone no sólo formas cuidadosas 
y respetuosas de habitar los cuerpos, sino de reconocer y aceptar las 
diferencias y diversidades de cada persona. 

“Les aseguro que a menos que ustedes 

cambien y se vuelvan como niños, no 

entrarán en el reino de los cielos.” (Mateo 

18.3 NVI) 

En el relato bíblico, Jesús les reconoce como de mayor importancia 
e invita a les adultes a ser como niñes. A dejar de lado el lugar de 
privilegio que ocupamos por nuestra edad y trayectoria, a dejar de 
lado la posibilidad de ejercer poder sobre otres para caminar de la 
mano reconociendo que aún tenemos cosas que aprender. Pensar 
que les niñes y jóvenes como “sujetos en formación, “son una página 
en blanco”, como menciona Laje en la cita inicial, es una perspectiva 
adultocéntrica desde la cual se les desconoce como sujetos de 
derecho y las particularidades de sus necesidades. Los derechos 
humanos se encuentran contemplados sin diferencias 
generacionales, y están incluidos también los derechos sexuales. 

Recuperamos, entonces, la importancia de generar espacios donde 
-desde la participación protagónica de las niñeces- podamos 
acompañar a construir y gestionar sus necesidades, contemplando 
todas sus singularidades. Esto significa reconocer a las niñeces y 
jóvenes como actores comunitarios y políticos, dando lugar a sus 
lenguajes, legitimando su mirada y generando facilitadores para su 
participación real, no como solo reproduciendo lo que nosotres 
esperamos de elles. 

En los últimos años, con los procesos de masificación de las luchas 
feministas, les niñes y jóvenes han dejado de ser meros destinatarios 
y están construyéndose como gestores de sus vidas: manifestando 
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sus intereses, demandas, modos. Como creyentes, debemos generar 
dispositivos que acompañen ese proceso. Sostenemos que desde una 
experiencia situada en las particularidades de nuestros territorios y 
sensible, es desde donde se realizan prácticas que impacten 
favorablemente en nuestra biografías. 

Reconocer a les niñes como sujetos de derechos implica que no son 
objeto propiedad de nadie. No son objeto de protección sino sujetos 
de cuidado. Nos debemos la posibilidad de revalorizar el cuidado 
desde este lugar no-adultocéntrico, no dando por sentado que les 
adultes sabemos “qué es lo mejor”. Mas bien desde el 
reconocimiento del otro en su ser individual, sus derechos y sus 
potencias. Este cuidado no es solo responsabilidad de la familia, 
sino también de la comunidad y el Estado.  

El proceso de enseñanza/aprendizaje se da compartiendo en el 
respeto por el cuerpo propio y el de otre, al respetar las diferencias 
y la diversidad. Quienes asumen las responsabilidades de cuidado y 
crianza, lo hacen no solo como cuidado de la integridad física sino 
también en la transmisión de saberes esenciales para la vida en 
sociedad (Jelin, 2010). El cuidado de la integridad física y emocional 
de les niñes es un eje central en este sistema de cuidado, ya seamos 
padres, madres, abueles, familia extensa, docentes, amigues, 
profesionales de la salud, pastores/as o formadores de la escuela 
bíblica. 

Conclusión 

Si bien hay una tradición del cristianismo que insiste en separar el 
cuerpo del espíritu y el alma, podemos afirmar que no es posible 
disociar de tal manera. Más bien, el cuerpo es la materia desde la 
cual la experiencia de la fe y la espiritualidad es posible, tanto de 
manera individual como comunitaria. Desde este lugar es que 
proponemos revisar las ideas que insisten en poner lo referido al 
cuerpo (como la sexualidad, el placer, las relaciones interpersonales) 
como cosas peligrosas para las niñeces y juventudes.  
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Al mismo tiempo, pusimos en cuestión las miradas adultocéntricas 
sobre las niñeces y juventudes, que les tratan como objetos de 
posesión, como las que se reflejan en el lema 
“#ConMisHijosNoTeMetas”.  

Finalmente, resaltamos la importancia de los espacios de 
participación protagónica genuina de les niñes y jóvenes en la 
construcción de la sociedad y también de la vida comunitaria 
religiosa, dando lugar a expresiones genuinas y nuevas de 
experimentar la fe. 
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Para la reflexión en grupos 

1. ¿Qué lugares de participación tienen les niñes y 
juventudes en nuestras comunidades de fe? ¿Cómo 
podría garantizarse la participación protagónica de 
elles? ¿Qué lenguajes reconocemos cuando trabajamos 
con niñeces?  
2. ¿Qué temas nos incomodan cuando hablamos de 
sexualidad integral con niñes y jóvenes? 
3. ¿Qué comportamientos o actitudes adultocéntricas 
pueden reconocer en ustedes mismes y en su comunidad 
de fe? 
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Para seguir reflexionando 
 

Video “abuso espiritual hacia la niñez”  
https://comunidadycambio.org/abuso-espiritual-hacia-
la-ninez/. 

 

Con mis Hijos SI - ALGO en Movimiento 
https://drive.google.com/drive/folders/1kB4had3ilbQ4ZOl
CgYHRuXRgr-NxOVEm?usp=share_link. 

 

Ortolanis, Eduardo (2017). «Familia, roles, funciones y después. 
Apuntes para una revisión necesaria». Entre líneas 1 
(diciembre): pp. 103–112. 
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